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SUMARIO. lostruccion; Sobre la edoeacioo de U mujer, por don A. P .—El Canastillo de Plores (poesía), por don Juan Pi- 
A eio.-EI Mes de María. 6 Las Flores de Mayo , por dolía Joaquina García Balmaseda.—Sania Casilda, por don Antonio de 
Trueba—Labores. por J. G. B.—Modas.

INSTRUCCION.

Sobre la edncacion de la mujer (*).

ESPl 'ES (le la enseñanza que deja­
mos referida, corresponde la del 
re.'peloálos mayores, y principal­
mente á ¡os maestros ( entemlíéa- 
dose en cuanto á estos , quo pone 
mas trabajo el que enseña que el 
que aprende, porque aquel tiene 

■ que acomodarse á la capacidad do 
• és te , y‘sufrir sus impertinencias); 

y la afabilidad con los criados, afabilidad que debe te- 
ner sus limites para que no pase á llanoza. Las lec­
ciones sobre este asunto habrían de ser estensas , y 
nadie puedo darlas como una madre iluslrada> acom­
pañándolas con el ejemplo, que es el mejor preceptor.

A ellas también corresponde enseñar todos ios 
de la educación , aun los accesorios mas Insigniü- 
cantes, si losliayen esta materia. El,amor al tra­
bajo, la útil y oporlmia aplicación de éste, sirve 
hasta para evitar esa especie de vanidad infundada que 
no tuvo la grande Isabel la Catálica, que se preciaba 
de no haberse puesto su marido camisa que ella no 
hubiera liilaúo y cosido,

La que sabe hacer sabe mandar; do aqnl la ne­
cesidad de la enseñanza, de la economia y el gobier­
no doméstico, y sobro todo do la buena ocupación 
^®l tiempo, para que este sobrey pueda emplearse en

«) T6aie nuBitfo ailiculo <l«l 8 da Abril.

la instrucción, que da luz á la mente y goces al alma.
Hay que enseñar ademas los escollos que se deben 

evitar y las sendas que se deben seguir. La lisonja, 
lenguaje de cosUimbrt; en los hombres, que acostum­
bran á oir las mujeres, es mas perniciosa que útil; 
y la mejor instrucción que se puede dar eii este asun­
to es, que no hay medio mas cierto y seguro de con­
seguir el aplauso que se apetece, que el hacerse digna 
de é! por una conducta prudente y por las cualidades 
que todo el mundo estima.

Quorersobresalir por los trajes y adornos, y por 
otras gracias semi’jantes, es como el resplandor de un 
fósforo, que muero pronto, es como un fucígofátuo que 
brilla y no quema. La lisonja es un lenguaje fingido 
que introduce la vanidad.

Cuando se recibe una instrucción conveniente, se 
modera la. locuacidad, porque se piensa mas lo que 
se dice, y se habla menos y mejor. Lo mismo se con­
sigue respecto álacuriosidad, compañera ordinaria do 
la murmuración , por c! placer quo se recibe en con­
tar lo que se hailiclM.

Pero si hay algunos defectos mas comunes en la 
mujer que en el hombre, tiene aquella en cambio mas 
prendas recomendables. La modestia, es como la vir­
tud, característica eu las mujeres: su opinión es tan 
delicada que cualquiera cosa la mancha, y asi no bas­
ta tenerla en el interior, es preciso manifestarla y dar 
sefuiles positivas de ella en la conversación, en el por­
to y en el modo de vestir.

No consisto la modestia en bajar los ojos y en po­
ner un semblante hipócrita, sino on desviarse de to­
das las ocasiones que pueden esponerla, on la inocen­
cia del corazón, en una conducta arreglada y juicio­
sa, en el buen porto eslorior y en acciones y palabras 
quo concilien el respeto do las demas gentes.
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130 CORREO DE LA MODA.
La nioderacioD es compañera inseparable de la mo­

destia , y de no menos necesidad, asi como la urba­
nidad y la política, contribuyendo todas estas bellas 
prendas á cautivar la voluntad de todos.

Cumpliendoá las madres la ensetianzade estos de­
beres, tienen otros no menos difíciles y delicados, y 
que no dejan de presentar graves inconvenientes. 
Siendo evidente la lucha interior de las pasiones, las 
tenemos, 6 para nuestra humillación, 6 para el mérito 
de vencerlas; asi que el mal no está en tenerlas, sino 
en dejarse llevar de su violencia, y esto lo impide la 
refleiioQ y el juicio. De aquí la necesidad de ésa pru­
dencia y discreción que pinte con vivos colores los 
efectos del vicio y de una mala conducta , para su 
aborrecimiento eterno. Siembre acertadamente una 
madre In máxima de cuán pernicioso es el deseo de ser* 
alabadas y obsequiadas las mujeres por las gracias del 
cuerpo, á cuyo vano aplauso se sacrifica muchas veces 
la Opinión, y no pocas la costumbre, y no será esté­
ril el fruto.

Es cuestionable para muchos la conveniencia de 
educar á las niñas en la casa paterna é fuera de ella. 
Nuestra opinión sobre este asunto está emitida ; pero 
ocupándonos ahora solamente del Discurso do Amar 
y Borboo, reproJucirémos lo que á este propósito 
dice.

—((Por lo tocante á las jóvenes, seria suma­
mente ventajoso que no so separasen de sus madres 
hasta tomar estado, si tienen la debida discreción 
para educarlas por si mismas; porque suponiendo 
que primero procurarán instruirlas á fondo en las 
obligaciones mas esenciales de la religión , y darles 
buenos ejemplos de modestia y de conducta, que son 
las prendas que mas adornan á las mujeres, podrán 
añadir al mismo tiempo las otras lecciones insinua­
das, y que forman el complemento del mérito de 
una señorita. El ejemplo de una madre buena, es 
el mas eficaz, porque el respeto natural obliga á 
imitarlo, y el ser continuo hace que se aprenda casi 
sin estudio á practicar todo aquello que so ve fre­
cuentemente. Una niña que se iicu.stuinbra desde tem­
prano ul método, esto e s , á tener tiempo de devo­
ción , tiempo de labor, tiempo de lección, y tiem­
po de tratar coa las gentes y de una honesta di­
versión, se lo hará después lodo esto fácil; porque 
sin órden no se halla tieiniio para nada.

a Es cierto que las madres que no tuvieron las ca­
lidades dichasdediscrecien y buena conducta, harán 
bieti de poner á sus hijas lo mus pronto que puedan 
en conventos, porque uinguiia cosa les será mas per-
judirdal (¡ue el mal ejemplo.......Dejando aparte que
son como un santuario donde se enseña la virtud,

y donde está mas á cubierto la inocencia............. Si
las madres que por razón de serlo tienen tan estre­
cha Obligación de cuidar de sus hijas , se quejan de 
lo penoso de ella, y á veces no se atreven á cum­
plirla , ¿qué será las personas estrañas que no pue­
den liitcer.se obedecer tan fácilmente, y que les cues­
ta mas trabajo corregir los vicios de la mala educa­
ción que encuentran en las niñas , que infundirles la 
buena ? Esto aun sin contttr las molestias é imperti­
nencias que causan en aquella edad , y los obstácu­
los que suelen oponer ciertas madres cuando van á 
verlas, con su indiscreto cariño y contemplación.... 
No será tampoco impugnarlos el decir que en ellos no 
se puede aprender lodo lo preciso para el manejo y 
dirección de una casa, siendo muy distinto en esta 
parte el gobierno de los conventos, También se ofre­
ce otro inconveniente, y es, que, como en estos se 
juntan rnuclias de varias familias, entre ellas algunas 
ya grandes , y que han entrado con cotiocimiento y 
malicia de las cosas del s ig lo e s  fácil que esto cau­
se algún daño en las mas pequeñas, por mas vigilan­
cia que tengan las mismas religiosas; lo cual uo su­
cede en una casa donde la madre, si fuere cuidado­
sa , podrá determinar con quienes han de tratar sus 
hijas.

» Como el gobierno de la casa es circunstancia 
tan recomendable en una señorita que piensa casar­
se, será conveniente que aun las que estuvieren de 
ñiflas en los conventiis salgan á cierta edad, y se 
instruyan en él aiites de tornar estado , y que em­
piecen á disfrutar fi la vista de sus madres de una 
honesta libertad, para que el tota! encierro y priva­
ción de ella iio las haga después entregarse de un 
golpe á lodo género de diversiones, que suele ser «I 
escollo de las que han estado demasiado sujetas y do 
repente se hallan libres. ■

El término medio que obvia los inconvenientes 
que pueda haber eu imo ú otro eslremo de enseñan­
za , es el de que las madres enseñen directamente la 
educación é sus iiljos, y en las escuelas ó colegios se 
les instruya. Asi les atiende la madre, vé cada dia 
los adelantos que bagan, los enríge los defectos que 
puedan aprender, y cualquiera que sea la instrucción 
de una madre, suele estar apta para dar una acertada 
dirección á la enseñanza de sus hijos,

Las madres no pueden saber nunca , por lo ge­
neral , lo que las profesoras, no pueden dedicar tan­
to tiempo como exije la enseñanza ; y el cariño mu­
chas veces tolera pequeñas faltas rjue deben corre­
girse , y no las nota varias veces una madre, que 
jamás puede prescindir de serlo. A. I'.

Ayuntamiento de Madrid



ALBUM DE SEfiORITAS. 131

LITERATURA.

EL CANASTILLO DE FLORES,

A la niña M aría  d e  la  R ocha .

I.

Niña cándida y bolla, 
tierna y galana, 

pura, como la estrella 
de la mañana; 
el sol de Oriente, 

con sus rayos de oro , 
baña tu fronte.

Mariposa que al cielo 
de la esperanza 

su revoltoso vuelo 
tímida lanza; 
blanca paloma, 

que exhalas de inocencia 
mágico aroma,

Eres tan dulce y pura , 
que el alma mia, 

cien años de ventura 
te ofrecería; 
si dáblo fuera 

que quien dicha no tiene 
darla pudiera.

Pero tengo un secreto, 
que llega al alma; 

un mágico amuleto, 
que da la calma ; 
son ciertas flores 

que reunidas conjuran 
tristes dolores.

Ligando las mas bellas, 
con un cintillo, 

te formaré con ellas 
un canastillo; 
dentro guardadas 

la virtud y la dicha 
van encerradas.

Reclina en él tu frente, 
bebe su aroma, 

de su mágico ambiente 
la esencia toma; 
que de pureza 

un manantial oculta 
su gentileza.

II.

H1 canastillo forman, 
niña inocente, 

flores que misterioso 
sentido tienen : 
Blanca asueena 

tu  candidez pintando 
va la primera.

La Celedonia, dice, 
los maternales 

cuidados que las niñas 
dan á sus madres ; 
y su amor puro 

esas menudas hojas 
de verde musgo.

De tu fé será emblema 
la pasionaria, 

el oxiacanto el cielo 
de tu esperanza, 
y bella ósmunda 

esa ilusión querida 
que nos deslumbra.

Déte sueño apacible 
la adormidera, 

y lazos amorosos 
la madreselva} 
gracias tempranas 

de Abril fragante rosa 
déte galaua.

Modestia la violeta, 
y amor el mirlo, 

y sencilla inocencia 
la flor del lino, 
en hores breves, 

derramen á porfía 
sobre tus sienes.
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Simboliza et abeto 

á la fortuna, 
y el hoya la grandeza 

de un alma pura ; 
por eso ligo

con sus mas verdes tallos 
mí canastillo.

Y coloco en su centro 
de mielga un ramo, 

y oculto entre sus hojas 
un clavel blanco; 
que significa,

—con sentimientos puros 
muy larga vida.—

III.

Ya ves, niña inocente, 
que en esas ilores 

simboliza mi mente 
dicha y amores; 
permita el cielo 

que realizado mires 
tan dulce anhelo.

El sábio, que secreto 
tal enseñaba,, 

dijo, que un amuleto 
con él me daba; 
y aun añadía

que á quien yo se lo diese 
feliz liaría.

Tómalo, niña bella, 
pura y galana 

como la blanca estrella 
de la mañana; 
quizás del sábio 

dijo, para tu.dicha, 
verdad el lábio.

Contempla sus colores, 
bebe su aroma, 

y en esas tiernas flores 
lecciones toma; 
que es muy sencido 

el secreto que guarda 
mi canastillo,

Jíreí de la Frontera
Juan PiSbro. 

d 15 de Abril de 1857.

EL MES DE MARÍA,
ó

a ü 3  s á c a l a s  s i s  s a á i i s '© .
Of-------

Hay en estas solas palabras una cosa tan indecible­
mente suave que uos recuerda lodo lo que e! corazón 
ama , honra y venera. El mes de María, como sí Dios 
le hubiese elegido para que en él el liornbre mostrase 
su amor á la Divinidad, es el m.as bello , el mas dul­
ce del año; es la infancia de las estaciones, la liesta 
de la n.'itunileza , y fué un pensamiento tan grande 
como piadoso el que inspiró ofrecer nuestras preces ó 
la Virgen, y celebrar sus gracias en esta época do sol 
y de pei fumes.

La devoción del mes de María luvo su origen en 
Roma, y se cstendió después por toda Italia, país 
risueño donde la mano del Criador lia prodigado to­
dos los encantos de la naturaleza, y á cuyos pue­
blos la palabra del Apóstol San Pedro convirtió y 
confirmó en la fé, Nada masinteresanteymajestuoso 
que el tierno fervor con que los fieles de la Roma mo­
derna elevan duraule este mes un himno de alegría 
á los pies de la Madre del Salvador.

Esta (icvocíon, que respira santa poesía, se di­
fundió en Francia á fines del siglo pasado, y por los 
años de 1826 á 1828 so introdujo en España en las 
escuelas Je los PP, Jesuítas, esteiidiéiidose su práctica 
desdo 1830 á las funciones de iglesia, acogida con 
gran veneración por nuestro pueblo católico, como 
todo aquello que tiende á solemnizar al dulce nombre 
de María. Hoy completamente generalizada esta fes­
tividad religioso, es una de las que con pompa mas sin­
gular celebra la Iglesia, teniendo especiales oraciones 
para cada uno de los treinta días del mes, y dejan­
do el último para la función estraordiiiarla, en la quo 
niños y niñas da muy corla edad , vestidos de blanco, 
con el pelo tendido, y coronados do rosas, suben hasta 
los pies de la iniiígoná presentarle la ofrenda de flores 
que loa líeles la dedicMii. j Sublime espectáculo el de 
un pueblo entero ofreWeudo á la Reina do los Angeles ' 
olorosas lloros , único presente digno de su pureza, 
por medio de esos inocentes sérés , únicos también 
dignos do llegar hasta su escol.'o trono !

¡Cuántos endurecidos pecadores que habían re­
sistido á las ezhnrlucioiies mas espresivis , han sen­
tido conmoverse su corazón y abrirse su alma á mejo­
res itispiraciones en este mea coincadu bajo la santa 
protección de la Vírgenl En crisis diffciles do l.i vida,- 
se han visto á multitud de hombres desconocer la in­
tercesión de los santos; apartarse del Angel de su
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guarda, cuya Tozen vano so alzaba en su conciencia; 
olvidarse hasta del mismo Dios: pero nunca el nom­
bre consolador de la Madre de Jesús resonó una vez 
en el corazón humano, sin que mas pronto ó mas 
larde hiciese renacer en él la caima y afianzar la fó. 
Es porque el nombre de María es el eco de los cándi­
dos recuerdos de nuestra infancia, y lodos miramos 
en esos recuerdos nuestra mas verdadera necesidad, 
nuestras mas duraderas alegrías; es porque la infan­
cia es la flor que produce sus frutos en la edad ma­
dura, y los reflejos del pasado acaban siempre por ilu­
minar el porvenir.

J oaquina Ga rc ía  B alma’ie d a .

SANTA CASILDA.
I.

Era rey de Toledo el moro Almenen , con quien 
el rey Je Castilla D. Fernando el Grande mantenía 
cordial amistad.

Este roy moro tenia una hija muy hermosa y com­
pasiva , llamada Casilda.

Cna esclava castellana contó á la hija del rey mo­
ro que los nazarenos amaban á su Dios y á su rey, y 
á sus padres, y á sus hermanos, y á sus esposas.

También contó la esclava á la bija dcl rey moro 
que los nazarenos nunca quedan huérfanos de madre, 
porque cuando jderden á la que los concibió en sus 
entrañas, les queda otra, llamada Maris, que es una 
madre inmortal.

Pasaron años y pasaron años, y Casilda fué cre­
ciendo en cuerpo y en hermosura , y en virtud. Se le 
murió su madre, y envidió la dicha de los huérfanos 
nazarenos.

En los confines del ¡ardin que rodeaba el palacio 
del rey muro Imiiia unas lóbregas mazmorras donde 
gemían, hanibrieiitus y cargados de cadeuas, muchos 
cautivos cristianos.

Sucedió quG un día fné Casilda á pasear por los 
jardine.s do su padre, y oyó gemir á los pobres cau­
tivos. La princesa mora se echó á llorar sin consue­
lo, y tornó al palacio lleno su corazón do tristeza.II.

A la puerta del palacio encontró Casilda á su pa- 
d re , y arrodillándose á su.s piés le dijo:

—Padre! señor pndrn ! ini la'̂  mazmorras de allen­
de los Jardines jiiiio muHifiduinbrc de cautivos. Quí­
talos sus cadenas, álzales las puertas de su prisión y

déjalos tornar á tierra de nazarenos, donde lloran por 
ellos padres, licnniinos, e.sposas, amadas!

El moro bendijo á su hija en el fondo de su cora­
zón , porque era bueno, y amaba á Casilda como á las 
niñas de sus ojos.

El pobre moro no tenia mas hijas que aquella.
El pobre moro amaba á Casilda porque era su hija, 

y porque era ademas la viva imágen de la dulce es­
posa , cuya pérdida lloraba hacia un uño.

Pero el moroarites que padre era musulmán y rey, 
y se creia obligado á castigar la audacia de su liija.

Porque compadecer á los cautivos cristianos y pe­
dir su libertad, era un crimen que el Profeta manda­
ba castigar con la muerto.

Por eso ocultó la complacencia de su alma, y dijo 
á Casilda con airado semblante y voz amenazadora i

—Apart.i, falsa creyente , aparta! Tn lengua se­
rá cortada y tu cuerpo arrojado á las Humas, que tal 
pena merece quieu aboga por los nazarenos!

É iba á llamar á sus verdugos para entregarles su 
hija.

Pero Casilda cayó de nuevo á .sus piés demandán­
dole perdón en memoria de su madre, de la reina cu­
ya muerte lloraba Almenen hacia im año !

El pobre moro sintió sus ojos arras,ados en lágri­
mas y estrecitó á su hija contra su corazón, y la per­
donó diciendo:

Guárdale, hija m ia , de pedir oirá vez por los 
cristianos , y aun de compadecerlos, porque enton­
ces üo habrá misericordia para t i ; que el santo Pro­
feta ha escrito c Esiermiiiado será el creyente que 
no estermine á los infieles.«

m,

Cantaiwn los pájaros, era azul el cielo, era el sol 
dorado, se abrían las llores, y el aura de la mañana 
llevaba al palacio del rey moro el perfume de ios jar­
dines.

Casilda eslaba muy triste, y se asomó á la venta­
na para distraer sus mcluncolias.

Los jardines le parecieron entonces tan helios, 
que no pudo resistir á su encanto, y bajó á pasear su 
tristeza por sus olorosas enramadas.

Cuentan que el ángel de la compasión en forma d i 
liertnosisima mariposa le salió al paso y encantó su 
corazón y sus ojos.

La mariposa volaba, volaba, volaba de flor en flor, 
y CaMIda iba eii pós de ella sin conseguir alcanzarla.

Mariposa y niña tropezaron con unos recios tmiro:., 
y la primera peaeli'ó por ellos dejando allí inmóvil y 
eimmorada á la segunda.

Tras aquellos rocíos muros oyó Casilda tristísimos 
laraeiUos, y entonces recordó que allí gemían , ham­
brientos y cargados de cadenas los pobres nazarenos.
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por quienes en Castilla lloraban paires, lierinanos, 
esposas, amadas!

Y la caridad y la compasión fortalecieron su alma 
éiluminaron su entendimiento.

Casilda tornó al palacio, y tomando viandas y oro 
tornóse liácia las mazmorras siguiendo á la mariposa, 
que volvió á presentarse á su paso.

El oro era para seducir á los carceleros, y las vian­
das eran para alimenlar á los cautivos.

Oro y viandas recabiba con la falda de su vestido, 
cuando al volver una calle de rosales tropezó con su 
padre, que también babia salido á distraer allí sus me­
lancolías.

—¿Qué haces aquí tan temprano, luz de mis ojos? 
preguntó el moro á su iiija.

La princesa se puso colorada como las rosas que 
mecia á su lado el aura de la mañana, y al fin con­
testó á su padre:

—lie venido, á contemplar estas flores, á oir tri­
nar estos pájaros, á ver el sol reflejarse on estas 
fuentes, y á  respirar este ambiente perfumado.

—¿ Qué llevas envuelto en la falda de tu vestido?
Casilda llamó desde el fondo de su corazón I  la Ma­

dre inmortal de los nazarenos, y respondió entonces 
á su padre:

—Padre y señor, llevo rosas que lie cogido en es­
tos rosales.

Y Almenon , dudando de la sinceridad de su hija, 
tiró de la falda del vestido de la niña, y una lluvia 
de rosas se derramó por el suelo.

IV.

Pálida estaba la niña, pálida como las azucenas 
de los jardines del rey inoro, su padre !

Cuenta la bi.sioría que apenas quedaba sangre en 
las venas de Casilda, porque todos los dias coloraba, 
arrojada á borbotones, la sarta de blancas perlas que 
brillaba entre los lábios de la princesa.

Pálida estaba la n iña, j el rey moro se moría de 
pena viendo morir á su bija !

La ciencia de los médicos de Toledo no acertaba i  
devolver la salud á la princesa, y entonces Almenon 
llamó ó su córte á los mas afamados de Sevilla v 
Córdoba.

Pero si impotente habla sido la ciencia do los pri­
meros , impoleiiie era también la ciencia de los se­
gundos.

—Mi reino y mis tesoros daré al que salve á mi 
hija I esclamalia el pobre moro , viendo á Casilda pró­
xima á exlialar el último susjiiro.

Pero nadie acertaba á ganar su reino y sus teso­
ros, quo la sangro continuaba colorando, arrojada á 
borbotones, la sarta de blancas perlas quo brillaba 
anlre los lábíos de la princesa.

—«Mi hija se muere! escribió el rey de Toledo al 
rey de Ca.'lilla. Si en vuestros reinos hay quien pueda 
salvarla, que venga , quo venga á mi córte , que yo 
le daré..,, mi reino, mis tesoros, y hasta le daré mi 
hija. » V.

Por losreinosdeCastilIayde León sonaban prego­
nes anunciando que el rey moro de Toledo ofrecía al 
que devolviera la salud á su hija su reino y sus teso­
ros, y hasta la hija, cuya salvación anhelaba.

Y cuentan que un médico venido do Judea se pre­
sentó al rey de Castilla ofreciéndole tornar la salud á 
la princesa mora.

Y era tai la sabiduría que brillaba en las palabras 
de aquel hombre, y tal la íé que inspiraba la bon­
dad que respliiudecia en su rostro, que el rey de Cas­
tilla no vaciló en darle carbis, asegurando á Almenon 
que le enviaba con ellas el salvador de la princesa Ca­
silda.

Apenas el médico venido de Judea tocó la frente 
de la niña, la sangre cesó de correr, y el color de la 
rosa empezó á asomar en las pálidas mejillas de la 
enferma.

—Tomad mi reino I osclamó Almenon loco do 
alegría y llorando de agradecimiento.

—Mi reino no es de este mundo, respondió el mé­
dico venido de Judea.

—Tomad mi mayor tesoro! repuso el Rey do To­
ledo designando al médico su bija.

Y iiaciendo una señal de aceptación el médico
estandió la manohácia Ca.slilla , y dijo: '

—Allí hay unas aguas purificadas que lian de com­
pletar la salvación de la virgen musulmana.

Y al día siguiente la princesa Casilda pisaba la tier­
ra de ios nazarenos acompañada siempre del médico 
venido do Judea. VI.-

- Casilda yel médico venido de Judea caminaban, ca­
minaban , caminaban por la tierra de los nazarenos y 
al fin se detuvieron ó la orilla de un lago de aguas 
azules.

El médico tomó algunas gotas de agua en el hue­
co de la mano, y esclanió derramándolas sobre la fren­
te de la princesa:

—En el nombre del Podre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, 1/0 le bautizoI

Y la princesa sintió un bien estar inefable, pare­
cido al que allá en su niñez le babia contado la escla­
va nazarena que sentían los bienaventurados en el 
Parai.so.

Y sus rodillas se doblaron, y sus ojos se fijaron en
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la bóveda azul del cielo, y en torno suyo resonaron 
dulcísimos ftossanas, que la hicieron volver la vista 
á su alrededor.

El médico venido de Judea no estaba ya á su la­
do , que cercado de vividos resplandores se elevaba 
hácia la bóveda azul del cielo.

¿Quién eres, señor, quién eres?esclamd la prin­
cesa atónita y deslumbrada.

—Soy tu esposo, soy el que dió la salud á la hija 
de Juiro , que padecía el mal que tú padeciste, soy 
e] que dijo: f Cualquiera que dejase casa ó herma­
nos, ó hermanas, ó padre, ó madre , ó mujer, ó hi­
jos , ó tierras por mi nombre, recibirá ciento por uno, 
y poseerá la vida eterna ! »

Ala orilla del lago azul que boy llaman de Son 
Vicente, y está en tierra de Bríviesca, hay una pobic 
ermita donde vivió solitaria la bija del rey moro do 
Toledo, que boy llaman Santa Casilda.

A ntonio  d e  T hubba .

LABORES.

Ya por fin, Sofia querida, aparecieron los her­
mosos dias de Mayo. Ya se acabaron las veladas, 
dejándote como un grato recuerdo una porción de 
labores útiles : en cambio las deliciosas maíianas y 
apacibles tardes que ahora se suceden, (e coiividau 
á  emprender otras mas agradables. Esta es la es­
tación en que mas dispuesta le encontrarás para 
empezar cualquier trabajo delicado, es la estación 
en que cou mas gusto soportarás el peso de tu bas­
tidor. i Cuántas labores que reclamaban tu aten­
ción en el invierno , iiabrás guardado en el fondo 
de tu costurero, esperando los hermosos dias de 
Mayo para empezarlas I Ya llegaron esos días, y con 
su alegría Ic animan á trabajar.

Si quieres creerme principia tus labores eu el 
bastidor por bordar al pasado el cuello que seña­
lado con el iiúm. 3 te mandé en el úUiino pliego 
de dibujos: este cuello y su puño correspondiente, 
son de una furina tan nueva como elegante. El otro 
cuello mas sencillo que lleva el núin. 7 , se presta 
por su dibujo á la muselina y al tul: en uno y en 
otro caso puedes si ina.s te agrada suprimir el fes- 
ion, y por la última linca ó cordoncillo pegar un 
encaje ; si no le suprimes y le ejecutas en museli­
na ó batista, onipa el espacio que media entre los 
dos últimos corcloiicillos por un calado.

Los dos pañuelos estoy segura que te han agra­

dado mucho, el uno por su riqueza y el otro por 
su sencillez. El del núm. 6 su mismo dibujo le 
muestra que debes bordarle al pasado , y el del 
núm. 8 debes hacerle lodo á festón de realce, y 
las flores á cordoncillo ancho. Tambiec te reco­
miendo el dibujo para mangas: si lo ejecutas en 
muselina , bordado á la inglesa , serán unas boni­
tas mangas de puño ; pero mi objeto ha sido que le 
reproduzcas cii tul, haciendo males todas las llores 
y budoquilos, para lo cual debes emplear el pun­
to de pasarlo en tu /  ó zurcirlo con hilo laso lla­
mado piala, y bordar uo (rozo suficiente para ha­
cer iinasiiiaiigasde bullones como abura llevamos.

El tarjetero que hoy le envió muy puco me 
ocupará; habiéndole ya esplicado diferentes labo­
res de este genero, cnanto pueda decirte lo sabes 
tú. Te haré sin embargo algunas ligeras observa­
ciones : Sobre el modelo debes cortar un pedazo 
de cachemir ó merino de las mismas dimensiones 
que é l , y copiar encima el dibujo, aplicando lue­
go en los dos espacios que muestra el modelo de 
color mas claro , mi pedazo de raso azul también, 
pero algo mas bajo que el del merino , y con ter­
ciopelo azul mas subido, llenas el espacio que él 
le marca de azul turquí, cogiendo todas estas apli­
caciones con cordoncillo de uro. Con lo que te he 
dicho, y con solo que le fijes en el modelo, coniprco- 
derás que solo el ciiadradiio del centro, y el espacio 
que forma la orilla, es lo que se vé de fondo. Cuan­
do tengas las dos caras iguales lermiiiadas, le lle­
vas al encuadernador para que le arme.

El fleco que acompaña al laijelero , le lo man­
do porque es muy fácil de ejecutar, y ahora que 
tanto los u.samns, me ha parecido una labor que 
has de agradecer. Puedes darle el laiiiaño que quie­
ras, dejando á los cabos el largo conveniente. Su 
esplicacioii es como sigue i

Fleco de punto de aguja.

Uebes ame indo corlar un crecido número de 
cabos de seda, de un largo de 15 ceutimciros, de­
jándolos aparte, y principias tu obra poniendo 
punios sobre la priinrra aguja.

1.* F uella .— Un punto liso en cada uno de los 
que hay en la aguja.

S,"— Un punto lis ., 1 trab. d . , i  ineng. , 1 
trab. d., 1 meng., 1 trab. d ., 1 nieiig. Tomas ahora 
cuatro cabos üe los que curiaste, y los colocas por
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su mitad sobre la aguja ele la derecha, como si 
fueran cuatro |iiinlos , dejando sus ocho puntas á 
la pane de atrás; 2 ps. lis,, pasas los ocho cahos 
por entre las agujas á lapariededdanto : 2 ps. lis,, 
llevas otra vez los ocho cabos á la parle do atrás; 
1 p, lis.

3, — Cuatro ps. lis,, con el siguiente haces dos 
de los enalto puntos que forman los cahos, los 
otros dos con el punto siguiente: 6  ps. lis., coman­
do cada trabilla de la vuelta anterior como un so­
lo punto.

'í . ‘— Siete ps; lis, , tomas como para la vuel­
ta segunda, cuatro cabos j  los colocas del mismo 
modo con las pumas hácia atrás; 2 ps. lis. , traes 
las pumas de los cabos hácia adelante por entre 
las agujas: 2 ps. l is . , llevas los ocho cabos hácia 
atrás; 1 p. |¡s.

I ) .— Cuatro ps. ü s . , haces con el punto que 
sigue (los de los cuatro punios que forman los ca­
bos, los otros dos con el punto que sigue : C ps. lis.

Vuelves á principiar por la segunda vuelta, y 
repites estas cuatro hasta que el fleco tenga el lar­
go que tu desees.

Este fleco puedes hacerle con seda negra ó de 
color, con algodón ó estambre, segnn para el ob­
jeto que le destines.

He concluido por hoy, y me despido de ti has­
ta el próximo Jimio, no sin volver á encargarte que 
aproveches estos dias hermosos en iiis labores.

J .  Ú .  B .

BIBLIOGRAFÍA.
Tenemos el gusto do recomendar á nuestras lec­

toras la linda novela titulada Margarita, original de 
nuestra aprociablc colaboradora la señora doña María 
del Pilar Sinués de Marco. Estaobrita, que se reco­
mienda por su interós y buen Icngu.ije, se vende á 8 rs. 
en Madrid y 9 en Provincias. Las suscritoras á nues­
tro periódico que la pidan directamente la obtendrán 
con un real de rebaja.

MODAS.

LiM oda, amables lectoras, viste ya los colores
de pnnm . ra. Apenas se presenta una turde apacible 
enque lucen, entre ligeros celajes . los tibios rayos 
delsoide Mayo, nuestras hermosas aeuden á los pa­
seos á saludar alegres al mes de las Dores. Sus colore, 
pr feridos son el violeta y el verde, y en los trajes de 
colores lisos, sus adornos guardan completa armonía 
con el follaje encantador do los bosques. Compónenso 
por lo generul de caprichosas disposiciones formadas 
por rizados do lafctaii picado, cuyo escarolado es de un 
efecto ro.sco y juvenil. Unas veces estos rizados son 
solo del C(5lordel vesthlo; otras son dedos tonos y 
a gunas jaspeados de dos colore^quc casen bien como 
el gris y ol negro, ó verde y malva. Los mas elegan. 
tes son del mismo color del vestido, aunque en tono 
«n poco mas subido, y „o fallan algunas que para dar 
variedad é sus trajes, los llevan de otro color que cor­
te y vaya bien con el del fondo.

La Moda, que no es tan coqueta é insustancial 
tomo algunos pretenden , presenta ahora ocasión de 
u c r  los resultados de la aplicación de las señoritas en 

las veladas del invierno. Uno de los a.lornos roas ad­
mitidos en las manteletas y confecciones de prima­
vera, son los bordados en seda. Se bordan también 
de lo mismo las disposiciones de los vestidos: los vo­
lantes en los que los llevan , y en los que no tos tie- 
neu, las caídas ó tiras á ios lados, <5 el centro de la 
alda que figura delantal. Como es un adorno que tan­

to favorece, se va generalizando en los díalos lige­
ros, eu las manteletas de todas hechuras, yen las c o ­
quetas ó basquines, adaptándose su trabajo á lasdi- 
Jrenles formas de estas premias. Unas veces el bor­
dado es sencillo y ligero, como un punto de cadeneta’ 
otras espeso y recargado con realces de) mayor lujo v 
algunas el bordado en .se,las se'reemplaza poro) do 
trencillas, y no es este cu verdad el menos lindo Un 
fleco de seda mas ó menos largo es el complemento 
do estos adornos.

En las cliaquelas ó basquines do lujo , que ordi- 
nariaiiienleparaesleobjelo sonde tafetán ó glassé ne­
gro , se borda el pcolio completamente; las manga, 
levan una ó mas guirnaldas á lo largo. La espalda va 
lisa , lo mismo que la aldela que se guarnece de fle­
quillo , de guipure ó de blonda.

Los grandes abrigos titulados á la Emperatriz se 
guarnecHm de bordados de aplicación en terciopelo, 
cuyos neos dibujos destacan admirablemente sobre el 
fondo del tafetán.

Aübora Pebez MinoN.
MADRID: ISW.—Imp. de M. Campo-Redondo__Quertas, *s,
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